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INTRODUCCIÓN
Laura G





“Quien escucha consejo llega a viejo.” 
Proverbio popular





Mamás millennial: podría decirse que si nos tocó vivir en esta época, todo viene ya en internet. Si nos metemos a Google, hay respuestas para todo, hay cursos sobre cómo ser papás, hay videos sobre cómo cambiar pañales o cómo darle de comer a nuestro hijo. La verdad, ese material es de gran ayuda para nosotras, pero, al final, no deja de ser una computadora la que nos da las respuestas.


 ¿Qué pasó con los consejos de nuestras mamás, de nuestras abuelas o tías?… Aquellas horas en las que las mujeres de la familia se reunían y compartían sus experiencias retroalimentando a las demás.


 Hace unos meses, Lisa regresó leche y mi madre la barrió con un “huevo”, llegué con el pediatra y le dije: “Doctor, mi mamá está loca… barrió a mi hija con un huevo”, y el doctor me contestó:


 —¡Felicítame a tu mamá! ¿La niña mejoró?


 —Sí, doctor.


 —Entonces, mándale doble felicitación.


 Tenemos tanta información en nuestras manos, que si nuestros hijos se enferman, vamos a Google y nos da la respuesta, pero que no se nos olvide que solo es un banco de información. No perdamos nuestra esencia, nuestras tradiciones familiares, los consejos de las que ya lo vivieron, los remedios con que antes nos curaban, la relación personal, que aporta mucho más que cualquier otra cosa. 


 Cuando Trixia me invitó a escribir este libro, dudé en hacerlo, ya que Lisa es aún muy pequeña; ¿qué experiencia podría tener yo para compartirles?, pensé. Sin embargo, juntas decidimos aportar nuestro conocimiento, ya sea mucho o poco, y el objetivo de este libro es que encuentres un texto de consulta en el que coloques tus propias aportaciones.


 Hay muchas cosas que solamente las mamás entendemos, y espero que este libro sea una guía para que no estés desprevenida, como yo lo estuve o como muchas lo estuvieron.


 Cuando comencé mi embarazo, llenaba a mi mamá de preguntas y ella me contestaba: “No me acuerdo, ya pasaron muchos años”. Es por esto que Mamás millennial viene a recordarte todo lo que es este maravilloso proceso. Incluso, tus anotaciones se quedarán aquí para que puedas compartirlo con amigas o con tu familia.


 Somos dos amigas que escribimos nuestras experiencias personales para ti, para que las reflexiones, las consultes y las goces. Cada mamá es un mundo diferente, pero una guía nunca está de más. Espero que en Mamás millennial encuentres respuestas a muchas cosas que te has cuestionado; anota tus experiencias y consérvalas para que, cuando tus hijos se conviertan en padres, puedan servirles de apoyo… Ya sabes: más vale escrito a mano, porque en la computadora no se guardan el amor y la esencia.










INTRODUCCIÓN
Trixia Valle





“Quien quiere a su madre no puede ser malo.”
Alfred de Musset, poeta francés (1810-1857)





Creo que una de las cosas más complicadas en estos tiempos es ser mamá millennial. Dar vida, más que una alegría, un gozo y una experiencia única, es una gran responsabilidad. Estamos ante tiempos de cambio que requieren mucha preparación. Es curioso, porque precisamente antes se creía que entre más ciencia y tecnología hubiera, más sencilla sería la vida, y resultó que esta era digital nos trae muchos más retos existenciales que antes, aunque probablemente moriremos a los 90 años o más.


 Por ello, tomar decisiones y elegir una corriente educativa que te convenza es más complicado que antes, dado que existe tal número de ideas diversas y contradictorias entre sí que pareciera toda una odisea escoger un ESTILO PROPIO de crianza para los hijos. Por supuesto que cada opción está perfectamente documentada con evidencias y datos, porque actualmente se hacen estudios con tendencias que justifican casi cualquier cosa. Esto sucede porque todo en el mundo tiene aristas, puntos de vista, versiones y argumentos propios: lo barato es bueno por barato; lo de buena calidad es bueno por la buena calidad; lo práctico es bueno por práctico; etc.


 Así, la finalidad de este libro es compartirte mi experiencia con tres hijos, que mientras escribo tienen dieciséis, catorce y 2.9 años de edad. También quisiera compartirte mi experiencia como experta en prevención del bullying o acoso escolar. Quisiera compartirte mi experiencia como niña que sufrió bullying, mi experiencia dando tips en medios de comunicación, mi experiencia como comunicóloga (hoy en día puede costar trabajo comunicarse con los hijos), mi experiencia como maestra en educación para la paz y sobre todo te quiero compartir mi experiencia, porque es lo único que tengo, así que es lo único que puedo darte con mucho amor. De corazón deseo que encuentres la guía que llene tu corazón de paz al ser mamá millennial.









TIPS Y COMPROMISO DE LECTURA 




“Sólo hay algo peor que aprender de la experiencia y es no aprender de la experiencia.” 
Anónimo





Este libro no pretende adoctrinar ni sentenciar ninguna conducta. Sabemos que como madres hacemos lo mejor que podemos y ¡no hay mamá perfecta!, todas hacemos cada día lo mejor que podemos.


 Este libro está hecho de experiencias y preguntas que en su momento Laura G y yo nos preguntamos, por lo que quisimos compartirte nuestras vivencias y reflexiones. En el momento en que escribimos este libro, Laura G tiene una bebé de 5 meses y yo, Trixia, tres hijos de diversas edades: 16 (casi 17), 14 y casi 3. Cada etapa de la vida de nuestros hijos la hemos vivido como tú, primero con nada de experiencia, otras con reflexión, otras siendo mamá de tiempo completo, otras como mamá trabajadora, otras como activistas sociales; en fin, nuestra maternidad ha pasado por muchas facetas…


 Hemos cambiado al pasar del tiempo, hemos cometido errores, hemos pedido consejos, nos han dado consejo sin pedirlo, por lo que sabemos que lo último que quieres es que alguien venga a hacerte sentir juzgada o evaluada en tus formas, y para nada queremos que sientas eso. ¡Al contrario! Queremos compartirte nuestras experiencias para que tú hagas tu propia receta, para que tú formes tu propio criterio. Por ello encontrarás, después de cada pregunta, la respuesta de Trixia, la de Laura G o la de ambas. Después de las respuestas, verás unas líneas para que tú llenes tu propia receta. 


 ¡Ese es el chiste de este libro! Que sea tuyo, que lo personalices, que lo vivas, que tomes lo que te gusta y tires lo que no te gusta. También en unos años quizá lo pases a tus hijas, a tus nueras, a alguna amiga cercana o simplemente le enseñes a tus hijos, cuando sean mayores, tus “recetas secretas” sobre cómo los educaste.


 Así que anímate a leerlo con pluma en mano, para que tú misma escribas tus recetas de mamá, tus vivencias, tus dudas y tus tips. Adicionalmente, siéntete siempre en la libertad de consultarnos en nuestras páginas de Facebook sobre lo que necesites; tanto Laura como yo estaremos felices de responder tus dudas de forma personal, porque cada mamá es importante para nosotros.


@trixiavalleoficial


 @lauragoficial


Ahora te queremos compartir la primera frase que nosotras repetimos a cada momento como mamás millennial:


La culpa no educa.


Anota esta frase la mayor cantidad de veces que puedas. Repítelo a lo largo del día. Culparte de no estar con tus hijos por trabajar, por querer irte a un café y dejarlos encargados, por irte de viaje con tu esposo, por comprarte un vestido en vez de darles todo tu dinero es el peor pensamiento que puedes elegir. La culpa nos hace cometer errores.


 Las decisiones que se toman con culpa, con remordimiento, para “quedar bien” usualmente son las peores. Estas decisiones culposas se toman desde el MIEDO y no desde el AMOR…


 Si detectas tu PUNZADA DE CULPA, por favor, respira tres veces y repite:


ELIJO EDUCAR SIN CULPA, PORQUE ES MEJOR
 EDUCAR CON AMOR…
 ELIJO EDUCAR SIN CULPA, PORQUE ES MEJOR
 EDUCAR CON AMOR…
 ELIJO EDUCAR SIN CULPA, PORQUE ES MEJOR
 EDUCAR CON AMOR…


Ahora anota de puño y letra:


Hoy (fecha),____________________ yo (tu nombre completo) ________________________________________ me comprometo a educar sin culpa, a decidir desde el amor y no desde el miedo. Haré mi propia brújula para educara mis hijos. Estoy haciendo lo mejor que puedo con lo que tengo. Cada día tengo más herramientas para educar.


____________________
 (Tu firma)


Copia en estas líneas el párrafo completo. Tu firma significa que, pase lo que pase, cumplirás lo que has escrito; es como cuando firmas el voucher de un pago que has hecho con tarjeta de crédito: te comprometes a saldar la deuda. Así, aquí te comprometes a cumplir tu palabra.
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 ¿Lista para empezar?










Ser mamá millennial
Trixia Valle







 ¿Te has dado cuenta de que hoy las mamás tenemos edades diversas? ¿Te has dado cuenta de que hay muchas abuelas o bisabuelas haciendo las funciones de mamás? ¿Todo esto tiene una explicación?


 La respuesta es simple: hoy la vida cambió y nos toca a todas las mamás, abuelas y bisabuelas entender a las nuevas generaciones y acoplarnos a educar MILLENNIALS, TECHYS y PUENTES. Por ello, todas somos mamás millennial. En sí, todas las personas que habitamos el mundo actual somos gente del milenio y de la tecnología, por lo que necesitamos comprenderlos. Comprenderlos no sólo es saber qué es Facebook y crear una cuenta, sino entender los cambios que trae consigo la era digital en un nivel más profundo.


 Stephen R. Covey, en Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, nos dice: “Busca comprender para ser comprendido”, de modo que comprender todas y cada una de las generaciones de mamás e hijos nos ayuda a hacer una mejor labor al entendernos y sabernos comunicar. Esta breve explicación generacional tiene como fin comprender tu vivencia como mamá, pertenezcas a la generación a la que pertenezcas.


• Mamás baby boomers: son las nacidas entre 1940 y 1955, que crecieron en un mundo rígido, de roles definidos, en el que la mujer, en la gran mayoría de los casos, se dedicaba a cuidar a los hijos, y la familia se adaptaba al presupuesto del esposo trabajador. Entre estos años se gestaron los derechos de la mujer, por lo que, a pesar de haber sido educadas para quedarse en casa, algunas de ellas decidieron salir a trabajar y estudiar. El mayor valor de esta generación es la disciplina y el trabajo duro. La cultura del esfuerzo es lo más valorado y existe mucha paciencia para logar los objetivos. 


Tipo de crianza: su crianza se fija principalmente en la disciplina, el orden y los buenos modales. Las funciones de cada miembro de la familia son importantes para ellas y desde chiquitos los hijos deben hacer su cama y recoger su cuarto. Tienen el tiempo para verificar la tarea, pero no lo hacen, porque lo consideran como parte de las responsabilidades de los hijos. Los hijos pueden opinar, pero la última y definitiva palabra la tienen los padres, pues no existen las familias en las que todos deciden; eso lo tienen muy claro. Les gusta mucho que sus hijos platiquen con ellas y les confíen sus cosas, pero hay un límite de respeto, y si alguno dice una grosería frente a ellas, irán a recoger los dientes al Zócalo. La hora de llegada de los hijos adolescentes y jóvenes a la casa suele ser entre la una y las dos de la mañana como máximo, y en caso de que a alguien no le parezcan sus reglas, siempre repite: “Esta es mi casa, estas son mis reglas; cuando tengas tu casa, tendrás tus reglas”.


• Mamás hippie: son las nacidas entre 1955 y 1970, que crecieron en el mundo de la posguerra, en el que, debido a que fueron educadas para obedecer y callar, se rebelaron contra sus padres, abuelos y contra el sistema mismo. Los jóvenes cobraron un papel principal y hubo brotes de rebelión estudiantil en muchas partes del mundo. El amor, la paz y la libertad son los valores que abanderan esta generación, por lo que, cuando fueron padres, lo último que quisieron fue educar a sus hijos con rigidez, de modo que se volcaron en su libertad de decisión. En algunos casos cayeron en la sobreprotección y el consentimiento, pues no querían que sus hijos sufrieran lo que ellas. 


Tipo de crianza: tienen de mamá, en la mayoría de los casos, a una prebaby boomer, y en ocasiones pelearon mucho con ellas, por lo que no quieren repetir el error y prefieren hacerse amigas de sus hijos. Su estilo de crianza se basa en la libertad, pues existe una percepción de total respeto a la autonomía de los hijos y a dejar que tomen sus propias decisiones. Cuando esto se lleva al extremo, puede volverse una relación permisiva, en la que ellas les hacen las tareas y cumplen las obligaciones por sus hijos, generando irresponsabilidad en ellos. Así nace el típico treintañero que cuando va al doctor no sabe si tuvo enfermedades de niño y todo lo consulta con mami. Cuando estas mamás, por “buena onda”, ponen pocos límites, sus hijos interpretan la falta de guía como “a nadie le importo”, justo los opuesto a lo que ellas quieren. Esta situación trae problemas de comunicación con los hijos y “a nadie le importo” es la queja frecuente. Cuando quieren ser amigas de los hijos, disminuye el nivel de autoridad frente a ellos y se corre el riesgo de que se pierdan un poco los roles.


• Mamás Timbiriche: nacidas entre 1970 y 1985, en el auge en la televisión y las marcas. En estos años se generaron “los derechos de los niños”, por lo que surgieron un sinfín de grupos musicales infantiles que dieron a los niños y niñas esta participación social. El máximo valor es el pragmatismo, lo práctico, el “¿para qué sirve?”; a todo se le necesita ver un uso para ser valioso. De la misma forma, son las mamás Facebook, tienen a las redes sociales como punto de reunión, ventas y consejos; en algunos casos, las redes sociales las ponen en competencia para destacar y eso puede incluir a los hijos como parte de los triunfos. No nacen con tecnología, sólo con televisión por cable; pero al ser pragmáticas, la adoptan con facilidad y rapidez. En la vorágine de la competencia y la información, internamente les gustaría que sus hijos fueran perfectos, se portaran bien y que todo se arreglara con Tempra, Kumón y que con un sola visita al psicólogo se quitaran todos sus problemas. 


Tipo de crianza: tienen de mamá, en la mayoría de los casos, a una baby boomer y la respetan por su disciplina y congruencia. Su estilo de crianza está enfocado en dar resultados y a hacerlo todo bien, pues existe un gran compromiso social de “educar bien”, porque son una generación de madres trabajadoras, ejecutivas, empresarias exitosas, a las que no les gustaría fallar como mamás millennial. Por ello no les importa cambiar de sistema más de cien veces hasta encontrar lo que dé resultado para sus hijos, aunque suelen tener poca paciencia para esperar y cambian de estrategia antes de poder ver frutos. Son inmigrantes digitales, pero llegan a comprender la tecnología y la usan para buscar lo mejor. Les molesta mucho la crítica hacia sus hijos y tienden a ser agudas ante los comentarios de los maestros o cualquier persona, incluso su propia mamá. En caso de que sus hijos fallen, suelen culpar a los maestros por la mala conducta o el bajo desempeño. Quisieran que todo fuera perfecto y ordenado, pues les encanta que todo esté en su lugar: desde el moño de “su princesa”, su agenda, sus planes de trabajo, hasta la casa del perro.


• Mamás millennial: son las nacidas entre 1985 y 2000, en la segunda revolución industrial, la tecnológica, que cambió por completo el mundo de las relaciones, usos y costumbres. Les tocó adoptar la tecnología de niñas, en la que cada día aparecía una novedad y cada descubrimiento representaba acoplarse a un nuevo mundo. Por ello, esta generación es adaptable por completo a los cambios. Son hijas de las mamás hippie, para quienes tuvieron como valor la libertad, por lo que se han acostumbrado a crear sus propias reglas y a hacer el mundo a su manera. Una vez que son mamás, son muy selectivas al elegir y usualmente son duras al criticar, pues quieren lo mejor para sus hijos. Acostumbradas a no seguir patrones, buscan su propio estilo, pero pueden caer en el extremo de probar de todo y no llegar a un fin. Como buscan demasiada información, se pueden llegar a confundir y pueden ir sin un rumbo definido de crianza, pues tampoco aceptan con facilidad los consejos de sus mamás o abuelas, al ser celosas de sus ideas y gustos. 


Tipo de crianza: tienen de mamá, en la mayoría de los casos, a una hippie, y su relación con ella puede ser un poco superficial. Tienen mucha empatía con sus hijos, ya que son muy frescas y actuales. Les gusta mucho lo natural, aunque tienden a confundirse entre ser veganas, sin gluten y bajo en calorías… Quieren lo mejor para sus hijos y han leído infinidad de artículos y libros para ser las mejores mamás: desde cómo poner el nombre hasta cómo educar en modales. Les interesa que sus hijos sean libres por lo que no se apegan a reglas sociales y no les importa si no saludan de beso a las visitas. Para ellas lo principal es el sano desarrollo físico y creen que la tecnología es parte de sus hijos, por lo que verifican poco que se modere o restrinja el uso de los aparatos. Tienden a razonar con sus hijos, a explicarles por qué deben comer brócoli, y no les gustaría ser impositivas o mandonas.


• Mamás techy: son las nacidas entre 2000 y 2015, y son las nativas digitales que crecieron en un mundo totalmente tecnológico, en el que casi casi nacieron con su código de barras en las pompis. Su forma natural de comunicación es a través de la tecnología y saben interpretar mágicamente cualquier emoticón con facilidad y los mensajes entre líneas. Son hijas de las mamás Timbiriche, que son mamás joviales y tecnológicas, por lo que se entienden en este medio. Las menciono como mamás, porque actualmente estamos enfrentando una ola de embarazos adolescentes que hace que 21% de los nacimientos se presenten en menores de 20 años, de acuerdo con el INEGI (Censo de Población y Vivienda 2016), así, su estilo de crianza es sacarle fotos al bebé y hacerle caritas en Snapchat para entretenerse y crear el perfil del bebé como si fuera su muñeca American Girl. 


Tipo de crianza: tienen de mamá, en la mayoría de los casos, a una Timbiriche y la admiran mucho. El mundo de la tecnología se percibe como parte de “#el celular es parte de tu vida” y los snapchats con caritas son su forma de demostrar su amor, por lo que a sus hijos les hacen perfil de “Instaaaa”, como le dicen de cariño a Instagram, para que desde que nacen la gente los pueda apreciar. Leen muchos blogs y videos sobre cómo ser mamás y están totalmente acostumbradas a aprender a hacer las cosas con tutoriales de YouTube, desde cambiar un pañal hasta cómo calmar al bebé. Son prácticas, funcionales, adaptables, valientes y con muchas ganas de aprender.










Juntos…
Laura G



 “El papá que cuida a su bebé no ayuda, ejerce su paternidad”… Comenzaré con esta frase que me parece maravillosa y que nosotras, como mujeres, ya sea por una cuestión cultural o porque así nos educaron, no ponemos en práctica.


 Tanto el hombre como la mujer participaron en el acto de hacer un bebé, ¿por qué sólo la mamá lo cría? Entiendo que durante muchos años, las mujeres criaban a los hijos y se quedaban en casa y los hombres salían a trabajar, pero ahora las cosas han cambiado y tal vez decidiste también quedarte en casa y no trabajar para disfrutar del tiempo con tus bebés, lo que no es una justificación para que invalidemos a nuestra pareja y no dejemos que se involucre.


 En mi experiencia me bastó que mi pareja me preguntara: “¿Lo voy a hacer yo o lo vas a hacer tú?”, para entender. Nuestro gen controlador se activa y queremos hacer TODO, pero después nos quejamos de que hacemos TODO. Recordemos que los hombres son prácticos, o es un sí o es un no. La figura del papá es igual de importante que la figura de la mamá. Hay estudios que confirman que, así como el cerebro de la madre cambia durante el embarazo y nacimiento de su hijo, el cerebro del padre también lo hace y para bien.


 Ambos necesitan un espacio con su hijo, y para llegar a ello hay que aprender a confiar. Nosotras como mujeres somos en gran parte las responsables de que eso no suceda. ¿Cuántas veces no has criticado a tu pareja por no hacer las cosas “correctamente”? 


 Hay que aprender a confiar y delegar. A fin de cuentas, ellos son los papás. La próxima vez que veas a tu pareja bañar, cambiar o darle de comer a tu bebé y lo esté haciendo de una forma incorrecta para ti, déjalo… tiene que aprender.


 La mayor parte de las veces los criticamos y les decimos: “Así no, yo lo hago”, y lo único que hacemos es invalidarlos y apartarlos de estas labores. Entonces, ¿quién tiene la culpa de que no se involucren? Te invito a que les des su lugar y su espacio, así tus bebés lograrán generar también un vínculo con su padre.


 Si piensas que no hay espacio para el padre, aquí te dejo algunas actividades que pueden hacer solos, mientras tú aprovechas y descansas o simplemente te preparas tu café a gusto:




Hora del baño. Deja que el contacto piel a piel se dé entre ellos; papá puede bañar perfectamente a su hijo o hija, mientras juegan e intercambian sonrisas. El baño normalmente es uno de los momentos favoritos de los niños, déjalos que gocen.


Alimentación complementaria. Si bien la mujer tiene un gran regalo de la vida que es el alimentar a su hijo amamantándolo, los padres quedan excluidos de esta labor. Sin embargo, si decidiste darle fórmula a tu bebé o simplemente le darás de comer en biberón, deja que el papá lo haga. A los 6 meses, cuando comienza la alimentación complementaria, es un gran momento para que juntos disfruten el famoso “avioncito”.


Jugar. Pónganse creativos, el vínculo que se genera con el padre se trabaja todos los días. Además, la energía de los niños quita cualquier estrés.


Dormir. Túrnense en esta tarea para que ambos puedan descansar. Invítalo a leerle un cuento o cantarle una canción. El dormir a un bebé puede ser un momento caótico y más si se niega a hacerlo; deja que él sea quien lo arrulle en sus brazos hasta que se quede dormido. 





 Sé que muchas mamás tendremos esa ligera preocupación de que se hagan las cosas “bien”, pero RECUERDA que si no le das el espacio a tu pareja para que aprenda a hacer las cosas, nunca las hará y sólo te quejarás. Disfrútenlo en conjunto, ambos son importantes para su bebé.










Mamásmillennial:mamás pata
Trixia









“Para mí, la crítica es agua en espalda de pato, resbala lo que piensen los demás.” 
　　John Benjamin Toshack,
ex futbolista profesional (1949)





 ¿Te has fijado cómo son las patitas con sus patos? Para mí, la pata es un ejemplo de la naturaleza de lo que es SER una buena MAMÁ. Las patitas caminan muy firmes, decididas y seguras; se ve en ellas una confianza absoluta en que sus patitos las seguirán a donde sea, harán lo que ellas dicen y obedecerán, porque ellos saben que mamá pata sabe lo que hace y gracias a ella se librarán de peligros. Jamás he visto a una pata discutiendo con sus patitos sobre por qué hay que caminar a tal velocidad o echarse al agua. Jamás la he visto pidiendo instrucciones o consejos a los patitos. Jamás la he visto tomando café con otras mamás patas para ver qué hace respecto a sus ideas y conceptos. Ellas confían en sí mismas y es lo que propongo que hagas como mamá millennial: sé cómo una pata.


 Tener miles de ideas, teorías, conceptos, consejos, prácticas y suposiciones sobre lo que es “ser mamá” y cómo hacerlo está padrísimo, pero son tiempos de crear tu propia brújula.
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